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Cora Bindholf de Sigren 

La Educación Mmical &colar es una as ignatu ra ,uheslimada y mal compren· 
d ida en el hemisferio latinoamericano. 

Nuesuoli p .. l:¡a no se han compenetrado aún de la imponancia fonnativa 
que revisten las belbs a rtes y en esp«ial la ml'u ica, arte social por excelencia, 
en el desarrollo de la sensibi lidad del niñrl: factor fundamcmal y decisivo 
para b integración de una personalidad bien equi librada y arn¡óniea, que 
lanto nos preocupa. 

Con signific:niva imislcncia se :¡bu camIno en nuestro ambiente la con· 
ciencia de la ncasidad de una educación musical m:h funcional que ,·aya 
dirigida sin des,'lol y ",cargol inútiles a su verd~dcro objeth'o: hacer música 
y capacitar para su oompremión. 

Se expresa all, intuitivamente. la medida de cómo contrarrestar las exi · 
gencias intelect ual~ y científicas del actual programa de estudios human!, . 
ticos, de un modo de "ida ba~do en la velocidad. la violencia, e! nerviosismo, 
la ra lta de espacio vital y la aglomeración de las mas<u, factor~ que generan 
psicoangustias y ejercen una manifiesta preión sobre la humanidad. La mú· 
sica dejó de r.er un mero pa.!.i\tiempo O "adorno de SlI lón", tomando una posi. 
ción central en el proceso educacional y en la cultura genera l de! hombre. Sin 
ella ambos son incompletos e ;nconcebibl(!5. 

La progt"e$ión geométrka dd aumento de la población escolar, con la 
coruiguiente faha de establecimientos edu(acionalr:s y profesorado prepara. 
do, nos coloca frente a problemas que deberemos encarar con ,'itta a éstos creo 
cientes obstáculos para una educación genera l, y, por consiguiente, a b edu· 
cación muskal mínima que el niño tiene derecho a recibir. No proporcio­
nárn:la significa privar lo de una de las m:\¡ va liosas fonnas de expresión )" 
cerrarle un mundo maraviIJ050 de realizaciones In timas. refugio para las 
horas de _iego y solaz para e! esplritu en afá n de renovación. 

¿Cuál será el camino a seguir? 
Después de visitar H ungda este año y a l establecer contacto directo con la 

ex traordinaria labor de educación musical reaHUlda en el ámbi to nacional 
por el célebre compositor Zoltán Kodál)"; de conversar detenidamente con 
destacados educadores musicales de muchos países ahJ reunidos en un Con· 
gteso Internacional , hemos llegado a conclusiones similares a las que fuero n 
expresadas en el magnifico infonne de Un Seminario de Educación Musical, 
realizado en j unio de 1963, en la Univeoidad de Vale. Dicho Seminario, 
auspiciado por el CooPElI.ATED R.r.s U RGl I PROCR\M OF TH!: OFFlCt or EDu. 

CATlON, UNITJ:D STATU DEPARTM!:NT O F H UI,.TII, EuUCATlOS AND \V.tI..F.\R.t, 

congregó a nOlables músicos, educadora , compasitorC$, ejecutama e im'e. 
ligadores en Un torneo de do<;c d las. El infQnne merece una amplia di[u$ión 
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por la calidad de su~ participames y valiosas conclusiones a que llegaron. 
Más adelante resumiremos algunas de ellas. 

El consenSl1S omnium podrla resumirse como sigue: 
Reoriemar la asignatura. 
Poner al niTio de toda~ las nJades en contacto directo con la mtlsiea en 

lodas su~ formas expresivas y etapas de e'·olución. Desarrolb r su ,·oz y edu· 
car su oldo a travts de un bello repertorio del folklore nacional. ··Iengua 
materna mu~¡cal de un pals", como lo llama Kod;lly, ampliado gradual­
mente a la literatura lIIu~ ical un¡veual; enriqueeCT su experiencia lIIusical 
mediante variadas actividades que deben inclui r las danzas folldórieas; es ti· 
mular su capacidad nl\uiul creadora proporcionándole los elementos más 
simples para dio. Y desde muy ICffipuna edad llevarlo a la lcrtura musical 
en forma amena e incidental, pero a la vel, sistemática, a fin de lograr un 
promo dominio de la partitura y sus múltiples miSterios. 

··El desarrollo de la musicalidad es el objet ivo pr¡mord¡al de la educaciÓn 
musical escola r. desde la el3pa parvularia hasta la fin alización de los eslU· 
dIos humanlstkos··, dIce lextualmeme el infonne de la Universidad de Vale, 

"Este desarrollo de la musinlidad comprende el desenvolv¡miemo de ha· 
bilidades condua'ntes a la expresión de una idea musical mental en Su exac· 
la estructura tonal y rítmica, como tambitn la capacidad de compenetra rse 
n~ los el~mentos expresivos y la fonua acabada y detallada de la id~a musical 
que se escucha". 

"La. musicalidad es un atributo natmal del niño, quién naa' con ella en 
forma más ° menos desarrollada y man¡f¡est~. Sólo su cultivo a través de to:>­
do el proceso educacional, mediante un sostenido C$fuerzo, la impulsará a tU 

plena expamión. De ah! que la formación de la sensibilidad y de la5 con· 
diciona mu.icala deba abotd:HK a temprana edad y ama de que comience 
el otlldio formal d~ las habilidada técnicas que proporcionarán el conoci· 
miento y eventual dominio del lenguaje musical, a saber, la lectura, notación, 
armonía, composición, an:\lisis l desarrollo hislórico de la mt\sica, encuadra. 
do en las grandes etapas evolmi\'as de la cultura 3rt/nica de nuestra era. La 
tÍ niea forma e[ecth'a de despertar las facultades musicales inherentes es pro­
porciOllar los medios para cxteriorizarla$ y crear nuevas formas expresivas re­
sultantes de un proceso interno operado con el cOII\'cncimiento y la necesidad 
de dar una expresión musical propIa, Esta actitud se contrapone fundamen. 
talmente a la habilidad técnica, sin sentido real, eu)'o uso se ha convertido en 
fundón mecanizada y no obedece a una convicción y necesidad expresiva 
interior'·. 

En ello reside la diferencia entre el músico y el simp l ~ virtuoso. 
Poner al niño en contacto dirccto wn la músIca significa hacerle escuchar, 

crear)' part icipar en \3s variadas actividades musicales que se realizan y 
que, en forma lógiu, se desarrollan en un comienzo alrededor de las can· 
ciones de (una, camos infantiles y rondas tradicionales, amenizadas con el 
uso de sencillos instmmentos de percusión. Aud¡ciones de bellas melodías 
que podr:\ hacer olr directamente el maes tro, si es tá capaci tado para ello, 
o por med io de radiorTCttptores, bandas mi litares. armonios de las iglesias, 
tocadiscos facilitados por [as autoridades educacionalo, etc., los que, acompa· 
ñados de pequeños comentarios ilunrati\'os, complemenlarán la experIencia 
musical. Sólo cuando el niño se haya familiarizado con el lenguaje musical y 
bte constituya para él una vi\'~ncia , gracias al tipo de repertorio vocal y me· 
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dio~ exprl'>il'Os que se le han oru:ddo, el educando estar:l prcparado pal1l 
iniciar 5U estudio ~istemátlco. No antes. 

La musicalIdad se desarrolla a travt$ de la 3ct;"idad \'ocal e instrumental, 
movimientos corpol1llOl, audición atenta r educ:tdón del oldo, cn~aciones 
vocales e inSlntmentales impro\'isadas y es:ritas, componctllcs todos tIc un 
mismo proceso que se desarrolla simultáneo y en forma cominuada y que de­
be constItuir la base de todo buen programa musical escolar. 

Los instrumentos que han de L'mplearse debed n poseer una hermOla so­
noridad para Ita comenzar la educ;leión musical deformando el sentido C$­

t~ti(o del niño. La \'oz del maestro, que ha de servir de modelo. debe ser afi­
nada, suavc, (imbrada yapresiva. 

El repertorio coral uebe ser cuiuadosamcnte selca:ionado y sus textos ckpu· 
r.tdos de modismos deforma ntes. El repertorio aud¡t ;"o debe incluir obras al 
alcance de los niños, tomadas de todas las ~poc:u, csl ilos. rormas y génerm. 
incluyendo desde un comienzo obras contemporáne1\S y .Ie autores nacionales 
a (in de aCOSlumbl1lr el oido infantil ni idioma mU$ical culto de 511 época. El 
lenguaje para motiva r las audiciones debe r~ también !-C r cuidadosamente re­
\';sado para que no 5e diluya en voluminosas descripciones el ya mn re(orta· 
do horario de educación musical. 

[.as prlmer.llt actividades musicalt:.'l deben variar desde tos simples movi· 
mientos corporalcs hasta lQS conjuntos de i05trumemO§ de percusión ). peque· 
ñas nautas verlical!'$. induyemlo rondas accionadas, danl3s (olk,lóricas. mo~·i· 
mientas de libre interpretación o creación, y audiciones analizada, de acuer· 
do con la edad y comprensión del grupo CS(Olar. 

A medida que las a(ti"idadt:.'l se hacen gradualmente m1s complejas. su in. 
telectuali~adón. procederá a Iravt$ de b notación, el an:llisis y la lcorla. No 
deben introducir'e (()!leeplos teóricos ajeno! a [a experiencia musical o a 5u 
inmediata ap lkaci6n denlro del repertorio, ni éste ex(C({er el ámbito de las 
posibles realiuciones del escolar. En suma, la educación musiol debe ser emi. 
nentemente viva. activa y hallarse C!ilTechamente 3JOCiada al desarrollo gene. 
r.¡J de la edu(ltción. Ll dase de nulsica ha de ser un a especie de laOOr:l\orio 
donde todo se experimenta, lodo se ensaya. y donde a fuer de contacto di· 
recto con la música el niño aprende h~ciendo m.ísica. 

Veamos lo que al respecto opillan [05 eminentes educadores mlt.\iules 
euro[lCO!! Doctorcs Leo Rindcrer (de Austria), Egon Kraus (dt; Alemania) y 
Rudolr &hoch (de Suiza), (on(eptos que lecogimos de primen fuente. "El 
Ol lth'o del canto y la adquisición de un ~llo repertorio "QC:l1 debe ser oh­
jeti,'o primordi~1 de la eduQdón musical esc:ol~ r. No hay que descuidar el 
cantar al unisono. No debe iniciarse el canto a varias voces demasiado temo 
prano. Cantar bellamente prcsupolle un~ Imima sMisfacción y fOTlJla b nlen· 
te bumana. ¡";unca debe descuidarse la cduGldón \"ocal miemras se canta. r.., 
imponantlsimo prepa rar cuidadosamente 101 3,lpe<:lOS de rilmo y melod/a de 
[os cantos que se ~prcnden por audición mientras no exista aún wnocimicn. 
to de la notación. Cantar de o/do so\:tmente no es suficiente. !'aMl ~ paso y de 
acueroo con los n:su!t:tdos de las im·estigaciones psicológicas. debe preparar· 
se el oont3cto visual con 13 notadón. Dcsde un comienw hay que ocupane 
dc los "desaIlnadO§" y ayudarlos 3 que encuentren el \tilO de su "O~ para la 
JUSla reproducción de la altura lona l. Con el método integral cantamos moti. 
vos y no notas sueltas. El $cntido de ritmo debe desarrollarse a traves de la 
expcricud;J. medi;J.nte nlovimientos corporales y en forma integral. La educa. 
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o::ión musical debe concct.:ue romo \In todo. Aprovéchese cada oportunidad 
p~ra desperta r el placer de tocar un instrumento, de tocarlo en oonj unto, de 
combinarlo con el canto. La improvisación espontánea debe impregnar todo 
el pHKOO de ]a enseñanza musicaL La personalidad del maestro es decisiva 
para el éxito o el fracaso. El entusiasmo y la imaginación IOn aun más im­
portantes en elite caso que el talento"', 

Zoll;!" Kodllly introdujo en Hungrfa, en el año 19-15, el cuno pn'paralO­
rio obligalOrio de un año de "Iniciación Musical", que debe preceder toda 
enseibnla (ormal de la musita. 

Los nuc\'Os programas (196'), de las es.::uebs primarias luingaras oon 
ec!uClIción musical refonada, contienen los siguientes horarios de dases: en 
los ~ primeros años escolares, 6 horas, y en los restantes 4 arim. 4 hOTas se­
manales. El cuuo {onl es obligatorio en 2 de las clases senlanales, dewe el 
5'1 ano primario pan adelalltc y desde el ~.cr afio, en calidad de ramo optativo, 
el esllldio de violín. eello piano, inllrurnelltOli de viemo y f]¡,uta dulce. Una 
de las 2 clases semanales .: ~ ~du(aci6n flska es reservada a la práctica de dan· 
las folk.lóricas. útas escuelas existen en todos 105 diuritos de H ungrla y lLl 
finalidad no es el desarrollo de músicos, sino el de una jU"entud \'crs<Lda en 
los conocimientO!¡ muskales y amante de la música. La instrucción musical 
húngara rcposa sobre la base de que ]a música debe llegar al niño en forma 
de una ,'h'enda y ¡U dominio hacerse fácil y ameno. Las activ idades princi­
pales consisten en el camo, la ~ctividad coral y audiciones de música culta. 
El principal objet;'·o es el c;lJl tar bello y la ejecución de un gran número 
de hermosas canciones:. Sólo aquellos conocimientos musicales que e l niño 
logra idclllificar auditi" ameme son "aliosos y merecen atención. Su educa­
ción, en este se.uido, consiste el;encialmente en guia rlo a percibir, observar 
y . ,tClIcr audi,ivamente c:I fenómeno mo. ical, a reconoccdo en nueva. adap· 
tadones y lograr rcproducirlo si éste se mueve en e l ~mbito de [a mc[od[a. 
de l ritmo, de la medida, o de h dinámica. De acuerdo con e l principio fun. 
damental del m~lodo que ha surgido de las enseñantai de Kodály, lodo 
len6meno musical a Cl'plicarse debe ser dcmosl.rado a través de cjempl~ ex­
tra/dos de la música viva. ~ decir. del repertorio coral e instrumema! actua· 
lizado por su uso constante. El objeti\'o consiste en establec:er a todo lo largo 
del proceso la formación de una 5Cl:uencia continuada de conceptos melódi· 
cos. anOlaciones de melodías conocidas y leclura de ejercicios. compuestos de 
los mismos elementos. 

E! método Tónica·Do (Tonk.sol.Fa) . con sus sencillos gestos manuales 
que indican la ubicación de la nOla a cantar de acuerdo con un Do movible. 
fut: ideado poor una Miu Clo,'er y luego. desarrollado por John Curwen, en 
Inglaterra. hace más de cien ¡¡Iios. En Alemania fue adaptado por Agnes 
H undoegger a finet del siglo p~sado y desde entonces esta metodologla para 
la entonación y la lectura musical se ha establecido firmemente en muchos 
palK$ de Europa y América. T ambién en Hungr/a coIl5tituye e l apoyo má· 
ximo audiovisua l del método Kod:lly """lile lo emplea simultáneamente con 
el canto y la I«tura de los signos musi~a les en e[ pentagtama dentro de una 
paulatina progresión. comemando siempre con la práctica del intervalo de 
tercera menor, la "'Ruf·ten·· o "'tercera de llamado" , hasta completar la ocala 
pentáfona. 

La enseñanza musiC31 en 101 colegios húngaros, como también en otros 
paíK$ socialistu, no es un simple asuntO pertinente a la instrucción pública. 
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sino parte imcgr.¡l de toda la vida mUl ial del pa!s. A eslOS f~ctores it deben 
los resultados obtenidO! hasta el preseme y que dan fe de su magnIfico ¡muro. 

Nueslr~ experiencia person~1 de la educación nlluical en Hungrla nos ha 
producido un impaclo ta l que será difícil ,'erla sllper.ltla por cualquiera otl1l 
experiencia similar : P:l rvulOl, que mediante rimas y juegos cantados, ~com' 
p.li\adOl por mo,'imiemo, tle manos del método '1 'ónica Do"', rtmnocen 
los tonos iOl-mi, luego los ubican en el ptmagrama inicial de sólo dos lineas 
e improviun individualmente con dichos tonidOl; nii\05 en los primerOl aijo. 
de su educación primaria q ue analizan auditÍ\'ameme y al pizarrón, fonnas 
limpIes de canciona. con todo 11.1 contenido rltmico. melódico yexpresi,'O, 

J:o:.sco lares de un quinto alío q ue leen a primera ~ista un tema a dOl ,'oces 
presentado al curso en ese inltante por Zolt:l.n Kod:l. ly. trasponi~ndolo a pe­
dido del p' ,blico. Niños (l ile cant aron a 4 ,'oces sin di rector a la "ista, el dfa 
de la inauguración de l Congreso de! tSM[ y cuya única itñal " isible de en· 
trada fue un movimiento siucronizado de inha13ción profunda. Nií\os de 
toda. laI edades que cantan con voce!! de ~ngeles y con un sentido musical del 
fr.lI5co na tural , que emociOna por su poder 6pre!!Í\'O, que nace de muy aden­
tro, y no it detiene ante lal a rmonizaciones moderna. del repertorio de IU 
6periencia musica l, Niiios y maestro!! jóo.enes, cuyas posi tivas actitudes de 
comportamiento, despro,' isto de todo arlificio y e!!pectkulo, envlle t.'en al 
espectador en una atmóslera de sano optiU1i~mo y hacen formular ,'o tos pan 
que logren b plenitud de sus prop&;ito! haciendo uso de las armas espiritua. 
les con que fueron dotados para enfrentarit as' a la demoledora lucha de la 
vida dia ria, 

TambUIl e l Lejano Oriente, y en ene ca50 nos refCTimos al J apón. se ha 
preocupado de dar cabida a la música en sus prognmas acolares, e l (IUI' fi. 
gura en ellos desde el aOO 1881. En 19,17, el sistema edllcacional del J apón 
fue revi53do a fondo y 11.1 clue de música acolar que consUlia principalmen­
te en el aprendizaje de ant~ tradiciOll31es del pals y cantos occidentales, 
lue ampliada a la mú~it1 instrumental, a Ll CTeación musial, y a la compren_ 
sión de la música univel'$a l, 

La educación musical figura en toda la enseflama, elementa!. media y su. 
perior. En el primer ai\o escolar, con 3 hor~s semanales, y de itgundo a itxto 
ai'lo, con 2 han! a la semana, oon el si(uiente contenido: audiciones grao 
bada. de ml'lsica selecciOnada por su belleza y aU'2fciÓfl ]>'In los nifios, can, 
tO al unl50no, rondas uadicionales y conjuntos cora les: aCIÍ\'idades de con· 
juntOS innrumcotales ejecutado en armónins, xilófot\05, tOnelta, etc., )', fi · 
nalmente, anotadolles hecha.s por los estudiantes de sus pequeñas creaciones 
musiales. 

En los dos primero!! at'OS de la C$Cuela med ia el eSU1<! iante debed lOmar 
dos horas semanales tle edllcadó" musical. y en el tercer afio, sólo una hora, 
No obstante. en los tres aliOlI de este ciclo medio, el estudiante pudr.!, por li­
bre elección, aumenta r su horario musical en una hora adicional. Tanto los 
cunos obl igatoriOl como 101 optaU"OI ton m~s a,'amados e imen,Í\-OS que los 
cunos del ciclo elemental. Muchos colegiOl dispom::n de un coro mixto y de 
conjuntos de bandas en IUI aclividades de J uventudes Musicales. 

En el ciclo superior liguran dos horas optativas de música por .emana, con 
un progra.ma m~s reforzado aún, 

A es tO habrla que agregar que no se ha abandonado el eul (ivo de la vie, 
ja Inllsica y de los imtrumentos trad icionales del J :.pón en lO! hogares, au n, 
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que 6aa no es una tendencia generaliuda, ya que la actual educación musi· 
cal sigue orientada hacia el occidente. 

T amo 1M radiodi fusoras como la tele\'i~ión_ en prognma~ especiales dia. 
rios , colaboran con el programa de música ~olar. Los Fativala Corales y de 
conjuntos instrumentales que anualmente se celeb r~n, constituyen un estlntu­
lo y un positil'o aporte a la educación musical de aa gran n"ciÓn. 

Las interesantes informaciones 3 que nos hemos referido fueron suministra­
das por el eminente educador mu!ical y actual Vicepresidente de 15M !'., señor 
Naohiro Fukui, de! Mushasino Collcge, de T okio. quien tambi(:n nos ilustro 
sobre las diez unh'ersidades de música y un Departamento Piloto de Perla. 
gog/a Musical para profesores, existentes en la actualidad en el Japón, orga· 
nismos afiliados a las Univenidades Nacionales y ubicadas en diferentes puno 
tO$ del pals. 

Si anali,~,m05 los principios enunciados por los educadores musicales de va· 
rios continentes. se deduce d ar.tmente una unidad de criterio: 

Que la música es parte importante e imprescindible en la fonnación in· 
tcgl1l l del ni ll0, y de su cuhura general. Q ue su importancia Clótriba en la in· 
flu enci:i que ejerce en el culth'o de la sensibil idad est(:tica. emotiva y social 
del hombre en su proyecci6n a la actividad de grupos, en el enriqut.'Cimiento 
espi ritual que significa su goce ). su comprensión, y en el aporte que hace 
3 las fuenas creadoras inherentes que hallan en la música un campo propicio 
para su desHrollo. 

Los postulados wn idénticos: 
Poner al niño cn COlllacto con b música en todas §liS formas y mediante 

aCIÍ\'idadcs que incluyan, en primer lugar, el canto. Que r::se contano sea 
vivo, objetivo y variado, 'Iue la enseiiama sea práctica y deduzca sus conoci· 
mientos teóricos de una rica experiencia musical a medida de las posibili· 
dades inte\ectualC'5 del niño. Que éste exprese la música con su cuerpo (el 
instrumento muskal b:isico por Clecclencia), donde todo vibra y responde. 
Que Cleperimente con instrumentos de toda índole para conocer la natu· 
raleza del 5O nido, su generación. su poxIer CJ<p resivo y asl explore la rica gama 
de $U colorido timbríniro. Que el niíio cree sus propias melodías y ritmos, 
los realice cantando, danzando, ejecutando pequeiios instrumentos; y lle· 
vado por el deseo de transcribirlas, encuentre los medios te6rioos para su ano· 
taci6n (gramátka y Orlografla musical). Que el niño oiga música, mucha 
buena música. de todas panes dc! mundo, de todas las épocas y estilos como 
una forma de enriquecer su experiencia y w>cabulario mmical. Que audicio­
nes vivas y grabadas, acompañadas de simples explicaciones ilustrativas sobre 
lus instrumentos que ejecutan dichas obras, como tambi(:n las car"cteristicas 
de un pals. estilo y época (a tr3\'és de I~minas y reproducciones de cuadros 
alus"·os e informaciones anecdóticas sobre autores y es<:uelas musicales), foro 
men el conocimiento y el criterio del educando para ubicar histórica yen ilís. 
t;camente una obra musical eKuchada. 

Resumiendo en pocas palabras lo antcs didlO, emergen las siguientes re· 
comendaciones: 

Que la educación musical ($Colar se [undamenle en: 
a) El canto individual y colectivo; 
b) En 3cti\'idades corales, coreográficas e instrumentales; 
e) En la creaci6n musical. y 
d) En la audici6n de música culta. 
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Las dem~, aClividadC!5 son resultantes de 61a5 materias-base, como también 
deben serlo los conocimientos de ¡eoria e hIstoria de la mÍlsiCll. 

Reduciendo ene resumen a un solo peni\ólmienlo, debemos afirmar: Qne el 
"ii.o hap mu.ica en COntacto di recto con elb. 

Cuando la mÚlica se enseJia ron papel y lápiz en mano, sin ejcmplos se>­
noros que la L1uslrw, deja de ~c r música, as! como la pintura deja de serlo 
cuando s.e suprime el ro lor y se enseña por mera descripción. Ambos casos 
wn (¡'$gradadamemc frccucntes en nuestros paises y suponen un \"erdadero 
absurdo en Jos métodos de enseñanza. 

Los países de la AmüIClI LatIna incluyen, en su casi totalidad, la educación 
musical obligalOria en el plancanliclllo de la inlll"ucción pública. MlIs ésta 
sigue snfriendo una postergación general en los program:l$ educacionales ya 
(Iue sólo pare<:e cOllsitleclrsele como medio pHa ilustrar actos públicos, ani· 
mar fiest:l$ palrias ). del eot.abledmierlto. Adem~s es la primera de las c!3ses 
que se suprime cuando Ol ra asignalUra m,;esita un refuerzo momentáneo o 
se ha cilado un consejo de profesores. 

Los programas Wl1 inadecuados, recargados y ambicioros, y la asignatura 
se halla totahnemc desprovista de ayudas audiovisuales que ilustren la ma· 
teria p.1sada. El tedio y el camando im-aden la hora de cbse de m.hirn, cu· 
ya lónica KIli las materias peninctu~ a il teor/a, las t1cfiniciollCs memori· 
zad:.s sin lorm3ción de un concepto claro de lo quc se trata, el aprenditaje 
indiferente de cant~ y coros cuya interpretación ca rcrc de l()<¡ )lrincjpal~ 

elementos expro"·os, a saber: OIlidatl vocal, afinación JUSla, entradas precio 
sas. matices y rrasco que obedecen a un sentido nms¡cal cultivado, cuidadosa 
pronunciación de los textOs y el wmpendio de datos biográlicos de compo· 
sitores que no tienen ningun \"alor rormatho para la cullura y la musicalidad 
del omdiante. 

Lo (lile se oye, generalmcnte. en nue.na¡ t!Kucllls, C!5 un canto inexproivo, 
sin el hondo sentir de un:. vivencia y b necesidad de expresarh •. 

Por consiguiente, la educación music:iI no cumple «In su propósito de 
lonnar la musicalidad dd niño. Ni siquiera cultiva su \"Ol para cantar ni su 
oído para escuchar. No forma un repertorio nacional común a tOOa la esco­
laridad. No estimula las condiciones musiulo creadoras en ningún sentido. 
No puede dar cabida a un progr.una de audiciones por fal la de medios 3U. 
diovisualo: cintas magnéticas, discos. d¡aposilivas, recursos radiales y tele. 
visados, ctc., y en muchos ca~, por care<:Cf ha.ta de la sala de clases donde 
realilar la 3cti,·idad musical. Lo!; horarios son igualmente escasos y reduc;. 
bll'1 en r:ualquier momento. Constan. en general, de una clase semanal de 
45 mil1utos, sobre todo, en los primeros años escolares, la etapa m:!s ]J 1 ~s tiC1 
del nitio, que es cU:lndo debiera rdonarse la educación musical para afi3117.ar 
el r.entido del riLmo y de la melodla, y preparar el sentIdo armónico que 
se manifiesta en el niño recU:n a los 10 atjo! de edad, aproximadamente. 

En algunos paises de nuestro continente romielll3 la educación musical 
en el nivel secundario, abandonándose todo e~fuerLO sistemátIco en el ni"e1 
primario, lo que den01a un desconocimiento cabal del problema de fondo. 
No se puede ronstruir comenzando por el segundo piso cuando faltan los 
fundam entos para ancla r la construcciÓn. 

En la música, estos fund amentos son el stntido del rilmo, que se desarrolla 
más $Ólidamente en la etapa par.ularia por fomlJr éste parte importante de 
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ella, y el semido melódioo que sucede J la etapa dtmica y se emrela~a con 
ella a los siete años de edad más o menos, 

Hana ese momento el niño vi"e en un mundo propio, de dimensiones pro­
pias, y lo que allí no ~ ebbora 2 su debido tiempo deja ulla bguna que se 
hará notar en el tramcuno de ~u formación ¡megral. A~I, por ejemplo, cuan­
do el ritmo no ha sido \'i\-ido y experimentado corporalmente antes de pa~r 
por el control del intelecto, nunca será percibido en forma espontánea, per­
manecerá ajeno al impulso básioo que lo genen. e impregna, y e~tará siempre 
sujeto a un sentido meramente aritmético, 

jaqucs-Dalcr07e, precursor de todas las nuevas técnicas ritmico--mulkales, 
también ejerció su influencia en d "Sc:hulwerk. ... de Karl Or!f Y Gunild Keet­
man, método que I'!stá invadiendo las l'!Kuelas de Europa y América, 

Basado I'!n I'!I ritmo de la palabra, I'!I método Orf[ trnducc el lenguaje en 
ritmos musicales COII el uso de ~ncillm instrumentos melódico¡; y de percu­
sión, que en libre improvisación de obstinat05, pulsacioneo;, motín)! dtmicos 
y melódicos. aCl'!ntos y discantus, enriquecen una idea musical y se tejen aIre· 
dedor de ella como una guirnalda de nores, Aqul nada es "medido" inte­
lectualmente, sólo sentido y expresado de acuerdo oon la estética sonora y 
la necesidad musical del fraseo, 

1'olientras un grupo de participantes ejecuta oon instrumentos. otro grupo 
impto\' isa dan:z.ando, y un tercero, interpreta oon dtmicos pahnotoos, lam­
ncos y ustaiíetas, una misma idea musical que, un cuarto grupo, expresa 
cantando, La fuena de este procedimiento reside en su libre adaptación indio 
,'idual, sujeta a la actividad del grupo sólo por el m;mdalO estético mmica¡ 
)' el fraseo expresivo que sicmprl'! debe prImar. 

La lectura mmlcal del trabajo reali:z.ado se hace fácil y segura, cuando .. 
prcredida de una experiencia ViVl y objetiva como la que acabo de describi r. 
experiencia que vi,,!a a diario en el ¡n,tHuto OrH. en el Mozaneum, en Salz· 
burgo, 

Los niilO! pequeJlos fomlados con estos nue\'os métod05 denotan una na· 
tural,dad expresiva y una imagInación creadora que deja muy at rás al adulo 
to que se inicia en estas act;,'idades especificas. SU! movimientos son de \lila 
gracia espontánea inaudita; librel de toda inhibición, brotan fr!'$Cos y trans­
parente! como el agua de una vertiente que canta en la montaüa, 

¿Qué medios se necesitarlan p~ra introducir las nuevas técnicas de trabajo 
en nuest ra! l'!Kuelas? Muy poc:os y muy simples, aparte de conocer a fondo 
105 métodos ¡¡ctulles en uso, lo que se lograrla con la organización de curso, 
intensivos dI'! rr, lo\'ación de la mttodologfa para el profesorado en servicio, 

y aquf volvemos a la pregunta que nos formuláramos al comienlO de éstas 
consideraciones: ¿cuál será el camino a seguir? 

Para decidirlo tendremos qul'! partir de nuestra rcalidad americana y de 
ahl buscar un camino de superación, dentro de los [actores existentes y 13, 
ad"e rsas ci rcumtancias enundadas: el aumento demográfico de la ]lQblación 
e$Colar, la Insuficiencia de profC$Qrl'!! de cur5O!! para su atención y la falta 
de maestros habilitados para la tducación musical especial. 

Resumimos a'luf los datos del informe final de la Segunda Conferencia In­
teramericana de Educación Musica l, que se realizó en Santiago de Chile, en 
O<:lubre de 196.'1, y que reOejan l~ realidad continental: 
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"El preesco lar eSI:!. ab~ndonldo, el alumno de educación prilllaria care«, 
en general, de ¡lrolesor de música, y, rara ,"el, el profesor de curso tiene co­
noomicnl03 5u[icienl e:s pan enseliarla ; al alumno de M'cundaria se le im­
planta una materia en forma teórica pa ... la cual no ha recibido la base ni 
le le despierta el in tern . 

.. La ctJ5Clianza e!ipccial uni\"en ita ria no puede ocuparse de ello, salvo en 
el stetor que imparte precisamente la enseJ1anza pro/e:s¡onal de la m illiu. 
üle lipa de en$Ci".anza crea profe:s ionales desvinculados, muchas vcces, dc 
la5 necel idade:s geneules de la música e induso poco alelllOS al signific~do 
amplio de ella en la educación escolar·'. 

Durallte dich:l conferencia se tr3tó el lema de un program:l musical de 
emergencia para algunos p.l 1$Cs de la America Latina, e:s deó r, del llllnimum 
que debe exigirse: dc los alumnos de 1" eseuelila m:\s apanada en Un país, 
programas de un colllenido reducido, que 5! basa en; 

a) El cantO indh·idual y coral de un lencillo repertorio de rondas u·adi· 
cionales y [olldóricas de America, debidamente seleccionadas, y de cantos 
tradicionales y del 10Udore unh"eual, dando preferencia a los del paJs O de 
la región en q\ 'C :r.e h~ lle la escuela a fin de preiCf\'ar las lr.ldiciones music~_ 

les; 
b) Audiciones comentadas que podrán e ... enlua lmenl~ escuchar:r.e median_ 

te la ayuda de .senldores y .sen -icios público>, como ser; carabineros, guard ia. 
nes y parroquias que fa cilita rlan la nxcpción de radiod ifusiones. haciéndo­
las ~scu(ha r a los n if.os del pueblo por medio de altoparlamel, a una hora 
detenninada. En Colombia yen México, .se han hecho cnsayus in leresantes y 
~lem~doreJ ." . ",te .cntido. y 

e) La leclllr.l musical podrá ser practicada en la medIda que el m~e5tro 
esté preparado, procur:mdo que el ni.io rel~cionc los SIgnos mU5ic~ les, con 
lo que apremien cunando fra:s.e por [rase. 

Para remedIar la situación existente habrla dos caminos a legui r: 
Elaborar: a) Un plan de emergencIa de apl icación inmediata , y b) un 

plan d~ reviSIón sistemática a la rgo plazo. 

Como medida de emergencia, en hu e&cuelas existentes, se recornemla· 
ria Un aumCrHO del horario de clascs de etlucación musical a 2 horas .sema· 
na les, por lo menos, y en las escuelas matem ales, guarderlas de nir.os )' kin· 
dergarten, una clase dlat'Ía de m údca, baM' de la formación imegr .. l del 
párvulo. Las aCI"·idadc5 musica les debedn .ser eminenlememe prácticas y 
act ivas y tener como objeti\'o poner al n i.io en contacto con la música. De_ 
ber.\n inclui r rondas y coros del reperto rio nacional y uui .. enal, pequel1as 
audiciones comcntad~ , conjunlos corale:s e instrumentales, la confección de 
instrumentos de percusión, rltmica, danzas folkJóricas y conciertos educacio­
na lcs. 

La rev isión de los programas en uso deberá suprimir todas aquellas ma. 
lerias te6rit.:u que no lienen una aplicación inmediata en el repertorio, y ~e 
ampliadan a una mayor a(l i ... id~d con l, instrumental y aud itiva. 

Las pruebas para 10$ exárncne5 de promoción dcberán ajustaue a las 3C­
ti,'idadcs musicales del curso )' suprimirse la '"epetición de defini ciolles mal 
absorbidas y memorizadas de teorla que nada agregan al desarrollo de la muo 
sical idad del niño y wlo lo distanciall de elb. 
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Un plan de rc\"isión 
a) L~ !OIal cl'OricllIa, 
b) La dotación de l~ 

cel' lores, p'd.·up. 11::<10\­
res, grálicos, diapositi\·;:. 

c;., .... Bindholf de Sigren 

.cmática, implicarla: 
1 de la metodologla musical en UOO; 

cuelas de: salas de música, i"slrumcmrn¡, radiorre­
cancioneros, cintas magnéticas, discotccas CS(;ola· 

"clIlarimados, etc.; 
e) La implantación de nuevo. programas de educación musical en con(or­

midad con métodos 3(lj,-os actualizados, nuevas !rtUiCai de trabajo y lIlateria­
les didáctico! comluccnles, desde el primer :11"0 escolar, a la lectura ~' como 
premión musical a través de la el'olució" cstilbtica, y 

dJ Una cuidadosa planificaci¡)n de series de mncienos educacionales con· 
tinuados a d iferentes nivele • . con participación acti\':l de los estudiantes. 
Estos concieno, deberán <:0111 ...... oon la colabor~ción de l)U~nO!i 5Oli~tas y COn· 
junlO~ inslWmCntaJc¡ nacionalcl e"islcllle$ y a,; ab~~cad:lIl a un grupo con· 
siderable de ejeculantes y oyentes. 

El punto dave para poder realizar una dectiv:l reorganización de la edu. 
cación musicóll eKol ~ r es e! pcrfeccionamiento de! eUuQldor mu~kal en ser· 
"ido y e! refueno ue su formación, 

Para actualizar sus 111étoUos de trabajo cOfl\'endr:\ que el profewr de edu· 
cación mu.ical participe periód,camcme en seminarios conos de I'cdagogia 
/IIu5ical, di lección coral y repertorio, lileTatua musical comcntada, elC, 

Debemos aspirar, uo obstante. a una Bcuda Unica de Fonllaóón del Edu· 
cador Musical, a nilcl uniyers;t~rio, ron ulla o ricntación común y una pre· 
paración uniforme que le permita desenvol\'erse en cualquier nivel de la 
enseiianza escolar, 

Sólo asl habremos enco1Hrado la forma racional de dar continuidad a un 
mismo procan, que pane de la etapa parvularia y debe continu:tr a m1\'6 
de tO{b b fOllllación del edlle.mdo, h;ula su integración a la "id" dudada"" 
en la plenitud de sus facultad~l anlmica~ bien desarrollada!, 

La bbor docente del educador debe !;er apoyada por un Deparla!1lcnrO 
de Supervisión Naciollal, operaJ1( e r flexible, CUpJ Asesorlas Regionale! pero 
mitan una " ',,luación afti~tica musical del trabajo realizado, y éste no ~ ig:\ 
50melida al juicio de un visitador de "ramos técnico~" que incluyen a la 
educación ¡¡sica, educación pa r~ el hog:tr, artes plásticas y m:mua!cs )' edu, 
cación musical en un solo grupo de ~~igna\\lr:l.S, ";\\lación que denota un in· 
concebible ues<:Olloc imiento de b jerarqu1a y b naturalela misma de las be· 
llas arl es en la cuhura general, 

La Educación MUlical exlraescolar deber:\. eMar dirigida por un organismo 
(':.$1:'Ilal que utete norma! nacionales y sea atendido por gente fotTllada ca.) 
ese fin, En la actualidad esta actividad obedece a b iniciativa privada: es 
esporádica y en ninguno de nuelilros países lleva una plunificacióu de Q. 

r:l.cler nacional, por razones obvias, 
Qui.iéramo5 hacer un último a!cance a estas consideraciones para aquellas 

personas que dudan "ün de la eficaci~ dI!! estrecho contacto del indi,'iduo con 
la müsica. 

Dc~eo ['eferirme al fascinante experimento !levado a cabo en H ungría, en 
una ('S(:ucla primaria n.ral de Békktarhos. en la cual los n i¡ios del distrito 
gozaban de clases diarias de mlistea. Visitadores del l\'l inistcrio de Inst ruc. 
cíón Públíc:a oyeron a un grupo de nÍl'io¡ que pas!Or~aban sus manad;u de 
gansos, cantando a varias \'OCei madrigales de Momeverdi, No queriendo 
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creer a 5U~ oidos, " isitJron la escuela (on especial detención y consta taron 
que el nivel de efi ciencia iruelec tual akamado por sus e$(olares era tall ele­
vado y lar¡ parejo que más bien parcela ulla es.:ue13 de ni¡¡os seleccionados 
por su al to coefidente de inteligencia. en eircumtancia$ que ~ trataba de 
una simple escuelita experimental con cduUlción musir..!1 reforLada. 

La mÍlsiUl es "un caldo de culli ,'o" pJra las condiciones illL elfftu:II~ y 
anfmiOls del nillo: agudiza su percepción. atención, concentración. ¡nemori". 
d isccrnimiemo. ",dli,i, y raciocinio lógico y desarrolla su independencia de 
criterio. sentido de la aUlOcrltica y afán de superación. magnificas annas es. 
pirituales con las cuales s .. le equ ipado para enfrentarse a las grandes ta reas 
de su "ida fu tu ra en un muudo en crisis y COnSt,mlC e '·olución. Hombres 
y mujeres formados bajo cireunst:meias tan privilegiadas llevan al mundo un 
mcn~je especial que ha sido tan bellamentc expresado por Zoltán Kodály. 
con las siguientes palabr.u: 

"AsI como el alumbrado elécuico se ex tiende por todo el pals, vosotros 
seré i"s los r~bles conductores de la cuhura ell vuestras tierras. Por doquier 
que os lIeye la vida, llevaréis con vosotros meura educación music~ 1 y d 
amor por la música . Vues tros hogares y lo~ lugares donde trabaj ~ réiJ se ha. 
rán más luminosos gracias a la Musica. irradiando calor, affftO y alegria y 
embelleciendo yuestras vidas y las de OtrO, seres". 

T enninaremos expresa ndo el pemamiento que ha motivado estas conside­
raciones al rededor dd problema de la Educación Musica l f.KoJ;¡ r: nuestros 
pal5C5 de la América Lati na deben despeWlr a estas grandes "er<lades y, por 
fin. brindar a sus hijos las oportunidades de una formación armóni(;l ime­
gral, refonada por el eultim de la .ensibi lida,l y de lodos Su, mcjOl"Q recuT­
SOS :¡nimicos 3 lra\'é$ del cnra:ho contacto con las bellas artes y. en especial, 
con la r.¡ ÍI.ica. 
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